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¿Quién fue Práxedis G. Guerrero? (Parte VII.) 

Jesús Vargas Valdés. 

 

La Penitenciaría de Yuma, Arizona, era de las más antiguas del sur de Estados 

Unidos, y también de las peores. Se dice que fue construida como fortaleza 

durante la guerra de exterminio contra los apaches, durante la segunda mitad 

del siglo XIX. Algunos de los reos que tenían la desgracia de caer ahí 

trabajaban en las canteras con grilletes y bolas de fierro. A Ricardo Flores 

Magón, Antonio Villarreal y Librado Rivera los enviaron inicialmente a esta 

prisión y aunque no los pasaron a trabajar en las canteras, tenían que hacer 18 

pares de pantalones o una docena de camisetas y otra de calzoncillos 

diariamente en el taller de sastrería. 

Los tres liberales mexicanos permanecieron en Yuma ocho meses, y después 

fueron trasladados a la recién construida Penitenciaría de Florence, Arizona. 

Aquí mejoraron las condiciones de vida, pero el trabajo exigido y el trato 

injusto era más o menos igual. En una ocasión, Librado Rivera fue encerrado 

en el calabozo de castigo porque se retrasó en incorporarse a filas, estando en 

el patio. Un guardia le dio de garrotazos y al protestar lo castigaron. Ese 

calabozo era tan estrecho que le impedía acostarse y tenía que permanecer de 

pie todo el día. Diez días estuvo así, sin poder dormir y sometido a un régimen 

de pan y agua que lo enfermó y se puso tan malo que tuvieron que llevarlo al 

hospital, pero ya nunca se repuso, su salud quedó, para siempre, quebrantada. 

En general, los liberales mexicanos fueron tratados tan mal en las prisiones de 

Estados Unidos que varios de ellos quedaron afectados, como sucedió también 

con Ricardo Flores Magón quien adquirió bronquitis crónica durante los 

meses en que permaneció encarcelado en el condado de los Ángeles.  

En agosto de 1910, estaban por salir en libertad, Ricardo Flores Magón, 

Antonio I. Villarreal y Librado Rivera de la Penitenciaría de Florence, 

Arizona y con el fin de evitarles futuras persecuciones en los Estados Unidos 

sus compañeros de aquel país  demandaron audiencia ante el Congreso para 

demostrar que se les perseguía injustamente y sin motivos. Durante los días 

del 11 al 14 de junio, el Comité sobre Asuntos Internos, concedió la audiencia 

en la ciudad de Washington y acudieron como testigos John Kenneth Turner, 

John Murray, Mother Jones y Lázaro Gutiérrez de Lara. 

Las principales asociaciones de la prensa de los Estados Unidos se ocuparon 

del caso y John Kenneth Turner aprovechó para denunciar que los dirigentes 

del Partido Liberal eran perseguidos y tratados injustamente por la 



intervención de algunos capitalistas que eran favorecidos por el gobierno de 

Porfirio Díaz. Precisando su denuncia, Kenneth Turner publicó una lista de las 

grandes organizaciones financieras que ejercían presión sobre el gobierno de 

los Estados Unidos, entre otras denunció a: Los Guggenheim que controlaban 

la total producción de cobre de México y que eran propietarios de 

prácticamente todas las funciones y minas; a La Continental Rubber Company 

que controlaba el 15 por ciento de la producción mundial de hule y donde 

John D. Rockefeller, hijo, se ostentaba como el mayor accionista. Esa 

compañía tenía el control de casi toda la tierra productora de hule de México. 

También denunció a La Standard Oil Company, que tenía prácticamente el 

monopolio de todo el petróleo de la república mexicana; a la Compañía del 

Ferrocarril Sud-Pacífico y los herederos de Harriman, que controlaban las dos 

terceras partes de las líneas ferroviarias de México, más o menos ocho mil de 

las 12,500 millas existentes; a la Compañía Wells Fargo Express, que tenía el 

monopolio absoluto del negocio de express en México. 

En suma, Kenneth Turner declaró que entre estas compañías poseían 

concesiones mexicanas valuadas en novecientos millones de dólares y por esa 

razón no escatimaban los esfuerzos para proteger al gobierno de Díaz porque 

de esa manera protegían sus intereses. 

Respecto a la forma en que se actuaba en territorio de Estados Unidos contra 

los liberales mexicanos, denunció que el Gobierno de México empleaba varias 

agencias de detectives de los Estados Unidos para espiar a los refugiados y 

esas mismas agencias actuaban por su cuenta, violando la ley. Como caso 

curioso relató que cuando habían sido detenidos Ricardo Flores Magón, 

Villarreal y Rivera en su casa de Los Ángeles, no se mostró la correspondiente 

orden de arresto. Tanto el procurador general y el procurador distrital fueron 

señalados como los responsables principales de estas violaciones y por esa 

causa se solicitó que el Congreso de los Estados Unidos ordenara una 

inmediata investigación. Esa investigación nunca se hizo. 

 

Cien años de la muerte de Práxedis G. Guerrero.  

...Durante la redada del año de 1908 en que fueron detenidos cientos de 

miembros del Partido Liberal Mexicano, Enrique Flores Magón y Práxedis se 

escondieron en Albuquerque, Nuevo México, donde desempeñaron todo tipo 

de chambas, pasando como trabajadores comunes e ignorantes. Más tarde se 

movieron cada uno por su lado hacia Texas, Arizona, California y otros 

estados, trabajando en minas, fábricas y talleres, usando nombres falsos y 

hablando distintos dialectos. Pero cada quien seguía trabajando 

clandestinamente en la organización de los grupos revolucionarios. 

Finalmente se volvieron a juntar en 1910: Práxedis Guerrero, Ricardo y 



Enrique Flores Magón, Librado Rivera, Antonio Villarreal, Anselmo L. 

Figueroa y con mayores bríos se dedicaron a reeditar el periódico 

Regeneración. En esos días Ricardo publicó un artículo con el título “Aquí 

estamos” y entre otras cosas escribió: 

 

Con la antorcha de la revolución en una mano y el Programa del Partido 

Liberal en la otra, anunciando la guerra [...]. De hoy en adelante, los 

marrazos de los mercenarios del César no encontrarán el pecho inerme del 

ciudadano que ejercita sus funciones cívicas, sino las bayonetas de los 

rebeldes prontas a devolver golpe por golpe. 

 

Una mañana de mediados de noviembre Ricardo convocó a todos los 

responsables del periódico, ahí estuvieron: Enrique Flores Magón, Librado 

Rivera y Práxedis Guerrero, John Kenneth Turner y su esposa Ethel Duffy, 

quien escribió en su libro que una vez reunidos, Ricardo explicó que el día 20 

de noviembre estallaría en México una revolución contra Porfirio Díaz, y que 

en esa misma fecha los grupos liberales se alzarían en armas. 

También en su libro, la señora Ethel Duffy narró que una semana después, 

Práxedis Guerrero había ido a visitarla a su casa y que cuando le abrió la 

puerta traía consigo una cajita negra barnizada que le entregó diciéndole que 

esa noche salía rumbo a la frontera para luchar en la revolución. Le explicó 

que en caso de que no regresara, esa cajita tendría que ser enviada a su 

hermana Eloísa quien vivía en León, Guanajuato. Le escribió la dirección y le 

dijo: “siento que ya no voy a regresar”. 

Así fue, Práxedis G. Guerrero ya no regresó, el 30 de diciembre de 1910, sólo 

diez días después de que se habían iniciado los levantamientos armados en el 

estado de Chihuahua, murió en el pueblo de Janos. 

Durante muchos años se sostuvo que había muerto accidentalmente por un 

disparo que se le había escapado a uno de sus compañeros; otra versión que se 

publicó fue de que uno de sus propios compañeros lo había confundido con un 

enemigo. Sin embargo en 1935 en el contexto del traslado de sus restos de 

Janos a Chihuahua,  apareció una versión muy diferente en el periódico El 

Heraldo, de Chihuahua. Por el interés que tiene este documento se transcribe 

íntegramente, tal y como fue publicado el miércoles 20 de noviembre de 1935. 

 

Una ceremonia luctuosa en el cementerio. 

Será con motivo de la reinhumación de los restos del general Práxedis 

Guerrero.  La capilla ardiente fue instalada en el recinto parlamentario del 

Congreso del estado donde se colocó la urna. Junto con el cofre que contiene 

los restos del general Guerrero, la comisión trajo también la bandera que 



empuñó el revolucionario, la cual está en lienzo rojo con letras de tela blanca 

con la siguiente inscripción "Fuerzas del Partido Liberal Mexicano".  Esta 

bandera la conservó la señora Felícitas Molina viuda de Ponce, madre del 

coronel revolucionario Irineo Ponce. 

También llegaron Carmen Herrera y Julián Carrasco, viejos soldados que 

militaron bajo las órdenes de P. Guerrero y quienes aclararon que Práxedis 

Guerrero había sido “cazado” por uno de sus propios soldados e identificaron 

como autor de la traición a Leónides Vázquez de quien ya con anterioridad se 

le tenía mucha desconfianza.  

La comisión de los diputados: Roberto Galindo y Miguel Márquez, así como 

de los veteranos Nicolás Chavira y Matilde Domínguez, también trajeron 

consigo un papel firmado por Práxedis Guerrero en el cual se leía: “Si creéis 

que andando no podéis llegar a la libertad, corred entonces”. 

En el panteón municipal de la ciudad de Chihuahua se erigió una sencilla 

cruz  hecha de madera a medio labrar presentando una inscripción con los 

datos “Práxedis G. Guerrero, murió el día 29 de diciembre de 1910”. 

Al final de esa nota, el señor Carmen Herrera presentó algunos datos 

biográficos de su general Práxedis G. Guerrero, indicando que era muy joven 

y que cuando se lanzó a la revolución, había sido por invitación directa de 

Enrique Flores Magón. Que como era muy estimado en toda la región de 

Janos pronto logró reunir un buen número de gente que lo siguió hasta el 

final de su carrera. 

Este joven caudillo revolucionario, cuando atacó la plaza de Janos –dijo el 

soldado Carmen Herrera– personalmente fue a pedirla al teniente de rurales 

que lo defendía y como éste se negara a entregarla pacíficamente, no hubo 

más remedio que tomarla a sangre y fuego.  Al recordar eso, el  viejo soldado 

de la revolución se emociona y tal vez se remota a aquella época y le brillan 

sus ojos un tanto cansados por la edad, pero con voz firme, nos sigue 

diciendo mi general repartió los 39 hombres que llevaba (por todos) y por 

todas partes hubo fuego en contra de los “rurales”.  Mi general se dio cuenta 

que unos cinco soldados estaban posesionados de una azotea, pero no hacían 

fuego, se encaminó directamente hacia ellos para desarmarlos y cuando 

estaba en el pretil, el traidor Leónides Vázquez lo mató pegándole en la 

cabeza, mi general rodó luego luego, pero no cayó hasta el suelo sino que se 

quedó detenido el cuerpo de un canal de la casa y allí llenó de sangre toda la 

pared, pues mucho rato estuvo colgado. 

Cuando lo bajamos lo llevamos a sepultar al panteón. 

Más tarde parece que los rurales tratando de asegurarse de que efectivamente 

Guerrero había muerto, lo exhumaron y lo volvieron a enterrar en el lugar 

donde fue encontrado el esqueleto y sobre éste se veía perfectamente una 



corbata negra, algunos jirones de camisa, restos de zapatos y residuos de 

pantalón de montar. 

 

Práxedis G. Guerrero ha muerto. 

Por Ricardo Flores Magón (Regeneración, 14 de enero 1911). 

 

Práxedis ha muerto y yo todavía no quiero creerlo. He acopiado datos, he 

tomado informaciones, he analizado esos datos, he desmenuzado a la luz de 

la más severa crítica esas informaciones, y todo me dice que Práxedis ya no 

existe, que ya murió; pero contra las deducciones de mi razón se levanta 

anegado en llanto mi sentimiento que grita: no, Práxedis no ha muerto, el 

hermano querido vive...  

Lo veo por todas partes y a todas horas; a veces creo encontrarlo trabajando 

en la oficina en sus sitios favoritos, y al darme cuenta de su ausencia eterna, 

siento un nudo en la garganta. El hermano se fue, tan bueno, tan generoso. 

Recuerdo sus palabras, tan altas como su pensamiento. Recuerdo sus 

confidencias: yo no creo que sobreviviré a esta revolución, me decía el 

héroe con una frecuencia que me llenaba de angustia. Yo también creía que 

tendría que morir pronto. ¡Era tan arrojado! 

Trabajador incansable era Práxedis. Nunca oí de sus labios una queja 

ocasionada por la fatiga de sus pesadas labores. Siempre se le veía inclinado 

ante su mesa de trabajo escribiendo, escribiendo, escribiendo aquellos 

artículos luminosos con que se honra la literatura revolucionaria de México; 

artículos empapados de sinceridad, artículos bellísimos por su forma y por 

su fondo. A menudo me decía: qué pobre es el idioma; no hay términos que 

traduzcan exactamente lo que se piensa; el pensamiento pierde mucho de su 

lozanía y de su belleza al ponerlo en el papel. 

Y sin embargo, aquel hombre extraordinario supo formar verdaderas obras 

de arte con los toscos materiales del lenguaje. 

Hombre abnegado y modestísimo, nada quería para sí. Varias veces le 

instamos a que se comprase un vestido. Nunca lo admitió. Todo para la 

causa, decía sonriendo. Una vez, viendo que adelgazaba rápidamente, le 

aconsejé que se alimentase mejor, pues se mantenía con un poco de 

legumbres: no podría soportar, me dijo, que yo me regalase con platillos 

mejores cuando millones de seres humanos no tienen en este momento un 

pedazo de pan que llevar a la boca. 

Y todo esto lo decía con la sinceridad del apóstol, con la sencillez de un 

verdadero santo. Nada de fingimiento había en él. Su frente alta, luminosa, 

era el reflejo de todos sus pensamientos. Práxedis pertenecía a una de las 

familias ricas del estado de Guanajuato. En unión de sus hermanos heredó 



una hacienda. Con los productos de esa hacienda pudo haber vivido en la 

holganza, cómodamente; pero ante todo era un libertario. ¿Con qué derecho 

había de arrebatar a los peones el producto de su trabajo? ¿Con qué derecho 

había de retener en sus manos la tierra que los trabajadores regaban con su 

sudor? Práxedis renunció a la herencia y pasó a unirse a sus hermanos los 

trabajadores, para ganar con sus manos un pedazo de pan que llevar a la 

boca sin el remordimiento de deberlo a la explotación de sus semejantes. 

Era casi un niño Práxedis cuando después de haber renunciado al lujo, a las 

riquezas, a las satisfacciones casi animales de la burguesía, se entregó al 

trabajo manual. No llegaba a las filas proletarias como un vencido en la 

lucha por la existencia, sino como un gladiador que se enlistaba en el 

proletariado para poner su esfuerzo y su gran cerebro al servicio de los 

oprimidos. No era un arruinado que se veía obligado a empuñar el pico y la 

pala para subsistir, sino el apóstol de una grande idea que renunciaba 

voluntariamente a los goces de la vida para propagar por medio del ejemplo 

lo que pensaba. 

Y a este hombre magnífico le llama El Imparcial, bandido; con grandes 

caracteres esa hoja infame, al dar cuenta de los sucesos de Janos, dice que 

allí encontró la muerte “el temible bandido Guerrero”. 

¿Bandido? Entonces, ¿cuál es la definición de un hombre de bien? ¡Ah, 

duerme en paz, hermano querido! Tal vez esté yo predestinado para ser tu 

vengador. 

Práxedis era el alma del movimiento libertario. Sin vacilaciones puedo decir 

que Práxedis era el hombre más puro, más inteligente, más abnegado, más 

valiente con que contaba la causa de los desheredados, y el vacío que deja 

tal vez no se llene nunca. ¿Dónde encontrar un hombre sin ambición de 

ninguna clase, todo cerebro y corazón, valiente y activo como él? 

El proletariado tal vez no se da cuenta de la enorme pérdida que ha sufrido. 

Sin hipérbole puede decirse que no es México quien ha perdido al mejor de 

sus hijos, sino la humanidad misma la que ha tenido esa pérdida, porque 

Práxedis era un libertario. 
 


